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José es un niño que vive con sus padres. A él le 
encanta ver caricaturas en la televisión, jugar en 
la computadora y con el celular de su mamá; pero 
siempre tenía la mala costumbre de dejar todos los 
aparatos eléctricos encendidos y los cargadores 
enchufados a los tomacorrientes, aun cuando no 
había nada cargándose. 



Sus papás siempre lo aconsejaban: 
- “José apaga la televisión si no la estás viendo.”
- “José, ¿Qué te he dicho de los cargadores si no 

estás cargado los aparatos?”
A lo que el niño les contestaba de mala gana:

- “Ya voy papá, lo hago después...”



José no le daba importancia a los consejos sobre el cuidado de 
la energía que le brindaban sus padres y siempre prefería irse a 

jugar con sus amigos en vez de hacerles caso.
- “¿Qué vamos hacer con este niño?”- decían los papás  

-“Siempre deja todo conectado y nunca obedece.” 



Los padres de José decidieron que era momento de enseñarle una lección 
para que aprendiera sobre el uso responsable de la energía eléctrica.

- “¡Hay que buscar ayuda!” -Exclamó la mamá
- “Sí, hagámoslo”- dijo el papá



Al otro lado de la cuidad, Max Kilowatt se encontraba en su guarida secreta. 
Él es el superhéroe encargado de enseñar a todos los niños sobre el uso 

eficiente de la energía eléctrica y cómo cuidar de ella.

Max Kilowatt observó por sus pantallas de seguridad a los padres de José, 
ellos estaban muy tristes porque no sabían quién los podía ayudar, así que Max 

voló a su casa para auxiliarlos.



Al verlo llegar los padres se alegraron, sabían que Max Kilowatt podría 
ayudarles. Los padres le contaron lo que estaba pasando en casa.

- “Max, no sabemos qué hacer para que José comience a cuidar la energía. 
Estamos muy preocupados.”

- “No se preocupen, yo haré que José entienda y ponga en práctica la 
eficiencia energética.” 



Mientras tanto, José estaba felizmente jugando con sus amigos de la 
escuela cuando Max Kilowatt llegó hasta donde estaba él y le dijo:

- “¡José, quiero hablar contigo y todos tus amigos!”



 José y sus amigos René, Juana y María se quedaron asombrados. - ¿Qué 
hicimos? - preguntó Juana. 

- “Tranquilos, solo quiero que me acompañen en esta misión”- dijo Max 
- “¿De qué se trata?”- preguntó José 

- “¡Tendrán que descubrirlo ustedes mismos!” – les dijo Max 
- “¡Estamos listos!”- dijeron los cuatro amigos. 



Max Kilowatt se llevó a los niños en su misión, que era 
visitar la casa de María, al llegar les dijo:

- “Estamos en la primera misión, les quiero mostrar el uso 
inadecuado que le dan a la energía en esta casa.”

- “Pero Max ¿qué hago yo de malo?”- preguntó María.



-Max le respondió: - “Mira María, tienes todas las luces de tu casa 
encendidas cuando no hay nadie en ella; las luces deben apagarse si 
nadie las necesita. Al utilizar la energía eléctrica únicamente cuando la 
necesitamos, ayudamos a conservar el medio ambiente porque gastamos 

menos recursos.”

- “¡Oh, ya veo tienes razón Max! Si dejamos encendidas las luces cuando 
no las ocupamos estamos malgastándola y es por eso que debemos de 

apagarlas”- comentó María.



La siguiente parada fue la casa de los hermanos René y Juanita. En la sala de 
su casa se encontraba la televisión y el ventilador encendido porque a ellos se 

les había olvidado apagarlos cuando salieron a jugar con José.
- “¿Max, nosotros también hacemos mal uso de la energía?”- preguntó Juanita 

- “Pues, vamos a descubrirlo”- les dijo Max - “Miren la sala de su casa.” 



- “Cada vez que ustedes salen 
a jugar con sus amigos siempre 
dejan encendidos el ventilador y la 
televisión, estos aparatos eléctricos 
gastan muchísima energía.”
- “Max, nosotros prometemos que 
ya no dejaremos la televisión y 
el ventilador encendido si no lo 
estamos ocupando, queremos cuidar 
de la energía y del medio ambiente”- 
dijeron los hermanitos.



Los niños empezaron a comprender que deben de utilizar la energía de 
manera responsable y no desperdiciarla, gracias a la ayuda de Max Kilowatt.  
Al llegar a la casa de José, Max le explicó que sus papás estaban preocupados 
por el mal uso que le estaba dando a la energía eléctrica- “¿Max, pero qué 

hago yo de malo?”- preguntó José - “¡Yo sí apago las luces!”
-Max le contestó: “Acompáñame y lo descubrirás.”



Entraron a la sala y Max dijo:
- “Tus padres me han dicho que dejas el cargador conectado 

cuando no lo estás ocupando.” 
- Pero Max, ¿es malo que deje el cargador conectado aunque 

no lo esté utilizando? 



- “Claro que sí José, porque aunque no estés utilizándolo, este 
consume energía”- y siguió -“Además, cuando dejas de usar la 
computadora no la apagas y también dejas la televisión encendida 

cuando sales corriendo a jugar con tus amigos.” 



- “Max, ¿qué puedo hacer para cambiar?” – preguntó José con tristeza.
- “¡Es muy fácil! cuando termines de cargar cualquier aparato desconecta 
el cargador y guárdalo, cuando vayas a jugar apaga la computadora y si ya 
no verás la televisión apágala. ¡De esta manera empezarás a hacer un uso 

eficiente de la energía!”- exclamó Max. 



Después de esto los niños habían aprendido cómo hacer un uso 
eficiente de la energía junto a Max Kilowatt y prometieron que 

iban a poner en práctica lo aprendido en sus hogares.  



Antes de regresar a su guarida secreta, Max les dijo -“Ahora que han 
aprendido a cuidar la energía eléctrica, les tengo una última tarea: ¡ser 
Electroguardianes! Así pueden enseñarles a otros niños cómo hacer un 
uso responsable de la energía.” -Los niños dijeron emocionados que sí. 
Los nuevos Electroguardianes prometieron enseñarles a sus otros amigos 

cómo cuidar el medio ambiente y poner en practica la lección.



Esa tarde, de nuevo en casa, José le contó a sus papás lo que aprendió 
junto a sus amiguitos y estaba más que listo para cumplir con la promesa 

que le hicieron a Max.



Y es así como una vez más todo está bajo control gracias 
a Max Kilowatt. ¡Hasta la próxima Electroguardianes!








